
Teología y cultura, año 20, vol. 25, número 2 (octubre 2023), pp. 192-219 

ISSN 1668-6233 

 
 
 
 

La difusión del protestantismo en Entre Ríos: 
El caso del adventismo del séptimo día (1890-1920) 

Parte II 
 
 

Eric E. Richter 
(Centro Histórico Adventista, Universidad Adventista del Plata) 

 
 

Resumen 
Este estudio procura analizar la manera cómo la Iglesia Adventista del Séptimo Día se 
introdujo, arraigó y expandió en Entre Ríos desde 1890, con la llegada del primer 
misionero adventista a la provincia, hasta 1920. Para reconstruir la historia se hace uso de 
los informes y cartas escritas por los primeros misioneros, así como revistas 
denominacionales producidas localmente y otras fuentes documentales relevantes para 
esta investigación. La primera parte de este artículo analizó la llegada del adventismo y el 
establecimiento de su primera iglesia en Entre Ríos: la Iglesia de Crespo Campo. Esta 
segunda parte abordará la expansión del adventismo a partir de este puesto de avanzada 
clave a partir de 1901 hasta 1920, así como los principales factores que influyeron en su 
crecimiento. Dado que esta fue la primera provincia argentina en la que se asentó el 
adventismo, se espera que esta investigación pueda proporcionar las bases para establecer 
la historia del adventismo en Argentina. 
 
Palabras clave : Historiografía adventista. Adventismo. Evangelización. Protestantismo 
argentino 
 
Abstract 
This paper studies the way in which the Seventh-day Adventist Church was introduced, 
rooted and expanded in Entre Ríos from 1890, with the arrival of the first Adventist 
missionary to the province, until 1920. In order to reconstruct the history, several sources 
are used, including reports and letters written by the first missionaries, denominational 
magazines produced locally, as well as other documentary sources relevant to this 
research. The first part of this article addressed the arrival of Adventism and the 
establishment of its first church in Entre Ríos: the Church of Crespo Campo. This second 
part studies the expansion of Adventism from this key outpost throughout the province, 
from 1901 to 1920, as well as the main factors that influenced its growth. Since this was 
the first Argentine province in which Adventism was established, it is hoped that this 
research can provide the basis for establishing the history of Adventism in Argentina. 
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Introducción 
La primera parte de este artículo realizó un breve repaso del surgimiento 

del adventismo en Norteamérica, durante la primera mitad del siglo XIX, y de su 
expansión misionera durante fines del mismo siglo. También se abordó la manera 
en cómo el adventismo llegó hasta Argentina, con el arribo del primer misionero 
adventista a tierras entrerrianas en 6 de junio de 1890. Posteriormente se examinó 
el origen y causas del establecimiento de la primera iglesia adventista en esta 
provincia: la Iglesia de Crespo Campo en septiembre de 1894, así como su 
desarrollo y crecimiento. 

En esta segunda parte de la investigación se analizarán los principales 
factores que favorecieron la expansión adventista en Entre Ríos. Luego se 
procederá a repasar brevemente el surgimiento y establecimiento de las primeras 
iglesias que fueron organizadas en la provincia: las iglesias de Aldea Camarero 
(organizada en 1902), de Aldea San Antonio (en 1903), de Lucas González (de 
1907), de Concordia (de 1907), de Seguí (1908), de La Paz (1908), de Galarza (de 
1909 y reorganizada en 1914, de Colonia Santa Amalia (de 1910 y reorganizada en 
1912), y de la ciudad de Paraná (de 1917). Posteriormente, se mencionarán todos 
aquellos poblados y colonias en los cuales existió presencia adventista, aunque no 
llegaron a tener una iglesia organizada antes de 1920. Finalmente, se recapitularán 
los hallazgos realizados en la conclusión. 
 Antes de proceder con la siguiente sección, es preciso realizar una 
aclaración en la terminología utilizada. La estructura administrativa de la Iglesia 
Adventista realiza una diferente entre una iglesia organizada de una congregación 
o grupo de creyentes. Aunque exista una comunidad de fieles adventistas en una 
determinada ubicación, esto no implica necesariamente que administrativamente 
haya allí una iglesia. El adventismo del séptimo día considera que para que existe 
una iglesia (hablando en término administrativos) debe existir un grupo estable de 
creyentes que se reúnan en una misma ubicación, que cuenten con liderazgo local 
firme (compuesto por ancianos y diáconos) y que sea financieramente autónomo 
(que pueda cubrir con los diezmos y ofrendas sus propios gastos). Esta diferencia 
administrativa entre iglesia y congregación explica por qué existieron decenas de 
poblados con grupos de adventistas, pero solo hubo 10 iglesias organizadas hasta 
1920 
 
Factores que favorecieron la expansión adventista en Entre Ríos 

Cinco grandes factores favorecieron la difusión del adventismo en la 
provincia de Entre Ríos: (1) la construcción y ampliación de la red ferroviaria 
provincial; (2) la paulatina llegada de más misioneros extranjeros; (3) el 
establecimiento del Colegio Adventista de Camarero en 1898; (4) la formación de 
la Conferencia del Río de la Plata en 1901; y (5) la utilización de las “reuniones 
anuales” de los adventistas como una herramienta evangelística. 

El primer factor influyó directamente en la facilidad para viajar a través de 
la provincia y conectar las diferentes congregaciones. A partir de 1866, con el 
establecimiento de la primera línea de rieles de tren y hasta 1914, la provincia de 
Entre Ríos experimentó un lento pero constante aumento de líneas ferroviarias 
para trenes de carga y de pasajero. Las líneas del ferrocarril conectaban las 
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principales ciudades y puertos de la provincia, favoreciendo el tránsito de 
personas y la exportación de las producciones agropecuarias.1 Existen numerosas 
menciones al ferrocarril como medio de transporte utilizado por los misioneros 
adventistas en sus viajes. Además, cuando se realizaban las reuniones anuales, no 
era raro que los líderes adventistas solicitaran a las empresas ferroviarias un 
descuento para los fieles que asistirían a estos eventos. 

El segundo factor que favoreció la expansión del adventismo en Entre Ríos 
se relaciona directamente con la mayor disponibilidad de ministros y evangelistas. 
En 1894 llegó a esta provincia Frank H. Westphal, el primer pastor adventista en 
hacerlo. Sin embargo, él no fue el único misionero que trabajó en las tierras 
entrerrianas. En agosto de 1896, Nelson Z. Town y su esposa Sadie Rhoda llegaron 
a la Argentina.2 En un principio trabajaron en Buenos Aires y en Santa Fe, pero en 
noviembre de 1899 se mudaron definitivamente a Entre Ríos para hacerse cargo 
del recientemente fundado Colegio Adventista de Camarero.3 En su posición de 
director de esta escuela, no solo se dedicó a capacitar futuros misioneros, sino que 
realizó numerosas visitas a iglesias y congregaciones entrerrianas.  

En octubre de 1901, llegó a la Argentina Joseph W. Westphal, hermano de 
Frank. Había sido nombrado como presidente de la Unión Misión Sudamericana, 
la entidad administrativa adventista que abarcaba los países de Argentina, 
Uruguay, Paraguay, Brasil, Chile, Bolivia y Perú. Aunque tuvo una destacada 
participación como evangelista, su principal aporte fue administrativo. Se encargó 
de establecer la Conferencia del Río de la Plata, de la cual se hablará después, y de 
coordinar la fundación y/o desarrollo de las instituciones adventistas educativas y 
médicas en el continente.4 En diciembre del mismo año, Robert Habenicht llegó a 
Buenos Aires junto con su esposa Adela Allen. Al mes siguiente viajaron a Entre 
Ríos, donde trabajaron en varias ramas del ministerio hasta que en 1908 Robert 
obtuvo el permiso gubernamental para ejercer como médico y establecer el 
Sanatorio Adventista del Plata.5 Además, ejerció como profesor en el Colegio 
Adventista del Plata y como evangelista en diversas iglesias y congregaciones de la 
provincia. 

Estos no fueron los únicos misioneros extranjeros que trabajaron en Entre 
Ríos. En 1901, Arthur Fulton llegó al Colegio Adventista de Camarero, en donde 
permaneció por siete años. Al igual que Nelson Town, aprovechó su estadía en 
Entre Ríos para realizar labores misioneras por la provincia. En 1908 llegó Charles 
E. Knight, quien trabajó en la Argentina hasta 1917. En 1914 llegó B. C. Haak, que 

                                                           
1 Alejandro Rascovan, “Las empresas ferroviarias en las provincias de Entre Ríos, 
Corrientes y Misiones (1866-2014): Entre intereses globales, nacionales y regionales”, 
Revista Transporte y Territorio 13 (2015): 189-192 
2 Francis M. Wilcox, “Summary of Mission Work”, Review and Herald, 8 de septiembre de 
1896, 9. 
3 Nelson Z. Town, “Argentina”, Review and Herald, 8 de mayo de 1900, 12. 
4 Véase Eugenio Di Dionisio, “Joseph W. Westphal”, en Misioneros Fundacionales del 
Adventismo Sudamericano (Libertador San Martín, Entre Ríos: Editorial UAP, 2012), 50-
57. 
5 Véase Silvia C. Scholtus, “Robert H. Habenicht”, en Misioneros Fundacionales del 
Adventismo Sudamericano (Libertador San Martín, Entre Ríos: Editorial UAP, 2012), 71-
84. 
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falleció trágicamente a fines de ese año.6 En 1915 llegó Roscoe T. Baer, quien 
trabajó durante cuatro años en Argentina.7 Estos tres últimos misioneros no 
desempeñaron su actividad exclusivamente en Entre Ríos, pero parte de sus 
labores misioneras ocurrieron en esta provincia. 
 El tercer factor que influyó en la expansión evangelística del adventismo 
fue el establecimiento del Colegio Adventista de Camarero. Durante el último día 
de la reunión anual de los adventistas en 1898, se votó la creación de una escuela 
denominacional. Al año siguiente se comenzó la construcción de un edificio en 
tierras donadas por Jorge Lust a poco más de un kilómetro de la Aldea Camarero 
(de donde el colegio tomó inicialmente su nombre). Debido a la urgente 
necesidad de formar jóvenes, Nelson Z. Town impartió clases durante un año en 
las instalaciones de un molino en desuso ubicado en Las Tunas, provincia de 
Santa Fe. A partir de 1900, las clases del recientemente inaugurado Colegio 
Adventista de Camarero (renombrado como Colegio Adventista del Plata en 1908 
y Universidad Adventista del Plata en 1990) fueron impartidas en Entre Ríos. 
 Al contar con un colegio propio, la Iglesia Adventista pudo comenzar a 
formar ministros, colportores y misioneros locales. Esto permitió contar con más 
obreros que se sumaban a los misioneros extranjeros que habían llegado. De la 
primera cohorte de 26 estudiantes, al menos seis se convirtieron en exitosos 
evangelistas y ministros: Godofredo Block, Jorge Block, Santiago Mangold, 
Ignacio Kalbermatter, Luis Ernst y Pedro Kalbermatter.8 Varios de ellos, además 
de posteriores graduados del colegio como Luis Rojas, fueron pastores clave para 
el establecimiento de congregaciones adventistas en Entre Ríos. 
 El cuarto factor que favoreció la difusión adventista en Entre Ríos fue de 
índole administrativo. Durante la reunión anual de los adventistas del año 1901, 
llevada a cabo del 10 al 20 de noviembre de ese año, se estableció la Conferencia 
del Río de la Plata. Esta entidad administrativa englobaba a todas las iglesias 
adventistas de Argentina, Paraguay y Uruguay; y tenía la función de coordinar sus 
actividades. Nelson Z. Town fue escogido como su primer presidente.9 El hecho 
de contar con una estructura supracongregacional permitía supervisar el trabajo 
de los misioneros, reasignar recursos –tanto financieros como humanos– a donde 
fueran más necesarios, organizar actividades eclesiásticas y elegir mejor los 
nuevos lugares donde realizar esfuerzos evangelísticos. Aunque esta fue una 
acción de índole administrativa, su impacto misionero es evidente. En los siete 
años desde 1894 hasta 1901 solo se organizó una sola iglesia. Pero en los siete años 
posteriores al establecimiento de la Conferencia del Río de la Plata se organizaron 
seis iglesias. 
 El quinto y último factor a ser analizado, es el uso misionero de las 
reuniones anuales de los adventistas. Desde el Segundo Gran Despertar (1795-
1835), la mayoría de las denominaciones cristianas de Norteamérica habían 

                                                           
6 Joseph W. Westphal, “Elder B. C. Haak”, Review and Herald, 21 de enero de 1915, 14. 
7 John M. Howell, “The Journey’s End: R. B. Baer”, Review and Herald, 26 de febrero de 
1942, 25-26. 
8 Egil H. Wensell, “River Plate College: An Historical Study of a Missionary Institution, 
1898-1951” (Tesis de doctorado, Andrews University, 1982), 64-65. 
9 Joseph W. Westphal, “South America”, Review and Herald, 31 de diciembre de 1901, 10. 
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adoptado la práctica de realizar camp-meetings o reuniones campestres.10 Estos se 
caracterizaban por durar varios días –incluso algunas semanas– en los cuales se 
realizaban cultos, campañas evangelísticas y otras actividades eclesiásticas. 
 Cuando Frank H. Westphal llegó a la Argentina, decidió establecer 
también esta costumbre entre los adventistas sudamericanos. Para ello, organizó 
en 1896 la primera reunión campestre en Argentina, que se llevó a cabo del 30 de 
septiembre al 12 de octubre de 1896.11 De allí en adelante, cada año se realizó una 
reunión campestre, usualmente denominada como “asamblea” o “reunión 
general”, en diferentes lugares del país. Fue también en una de estas reuniones 
que se estableció la Conferencia del Río de la Plata, lo cual fue mencionado 
anteriormente. 
 Todas las reuniones de 1896 hasta 1901 se llevaron a cabo en Crespo o sus 
alrededores, donde ya había una gran comunidad adventista establecida. La única 
excepción fue la reunión de 1899 que se llevó a cabo en un pueblo de la provincia 
de Santa Fe, donde también existía un grupo de adventistas. Sin embargo, a partir 
de 1901, se decidió realizar un cambio en la dinámica de estas reuniones. 
Anteriormente se consideraba que estas asambleas tenían solo la función de 
“tratar los asuntos de la denominación… de elegir [a] los oficiales de los diferentes 
ramos de la obra, de presentar los informes del trabajo del año que acaba y de 
presentar los planes para el año venidero”.12 Pero posteriormente es posible 
observar que la “intención general parece haber sido utilizar el congreso general 
como un evento evangelístico que permitiera establecer una nueva iglesia en un 
lugar sin o con poca presencia adventista”.13 Así en 1903 se llevó a cabo una 
reunión general en la Aldea San Juan; en 1905 en Rosario del Tala; en 1907 en 
Gualeguay; y en los años 1905, 1909, 1915, 1916 y 1918, en la ciudad de Paraná. 
 La confluencia de estos cinco factores influyó en la rápida expansión del 
adventismo en la provincia de Entre Ríos. Este es el tema de la próxima sección. 
  
Expansión misionera en la provincia (1901-1920) 

La Iglesia de Crespo Campo no solo fue la primera en ser establecida en 
Entre Ríos (de hecho, en toda Sudamérica), sino que también fue un puesto de 
avanzada que permitió la expansión del adventismo por el resto de la provincia. 
En 1897, el ministro adventista John McCarthy visitó la iglesia de Crespo Campo y 
afirmó que “es realmente una iglesia misionera en el sentido más amplio y elevado 
de la palabra. Cada miembro es un misionero; y, si uno puede juzgar por la 
apariencia, parecen trabajar conjuntamente para diseminar con éxito las semillas 

                                                           
10 Véase Charles A. Johnson, The Frontier Camp Meeting: Religion’s Harvest Time 
(Dallas, TX: Southern Methodist University Press, 1985), 8-80; y Kenneth O. Brown, Holy 
Ground: A Study of the American Camp Meeting (New York: Garland Publishing, 1992), 
3-71. 
11 Frank H. Westphal, “General Meeting in Argentina”, Review and Herald, 14 de julio de 
1896, 444. 
12 “Reunión anual de los Adventistas del Séptimo Día”, El Faro, octubre de 1901, 36. 
13 Eric E. Richter y Ernesto Bernhardt, “Iglesia de Crespo Campo (Entre Ríos, Argentina)”, 
en Las primeras iglesias adventistas de la cuenca del Plata: 1894-1906, comp. por Daniel 
O. Plenc (Libertador San Martín, Entre Ríos: Editorial UAP, 2023): 40. 
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de vida y verdad”.14 Mediante su esfuerzo personal y financiero, lenta pero 
gradualmente los adventistas de Crespo comenzaron a levantar nuevas iglesias. 

El proceso de predicación o evangelización se basaba principalmente en las 
“redes interpersonales” de quienes ya eran creyentes adventistas.15 Fabián Claudio 
Flores explica que los adventistas solían en primer lugar visitar a las familias de 
interesados. Luego se les entregaban o vendían publicaciones religiosas. 
Posteriormente se las volvía a visitar para mostrar a las familias las “verdades de la 
fe adventista” e invitarlos a participar a alguna de las reuniones de la iglesia.16 
Posteriormente un pastor o miembro de la iglesia les daría estudios bíblicos en su 
hogar hasta lograr convencerlos de unirse a la iglesia y ser bautizados. 

A continuación, se presentará la manera cómo el adventismo se difundió 
por las diferentes ciudades y poblados de Entre Ríos. Si bien es cierto que un 
análisis de tipo cronológico probablemente logre describir mejor la manera en 
que esta denominación religiosa se expandió geográficamente por la provincia, no 
es este el enfoque que se seguirá. El orden presentado a continuación se rige por 
el año en que cada grupo fue establecido formalmente como una iglesia 
organizada. Es decir, cuando tuvo un liderazgo local propio, orden eclesiástico y 
autonomía financiera.  

Este enfoque, aunque permite vislumbrar mejor el crecimiento 
institucional del adventismo, impide observar apropiadamente las redes sociales y 
misioneras que se formaron y que llevaron al establecimiento y crecimiento de 
estas congregaciones. Sin embargo, el lector podrá notar en la próxima sección 
que la permanencia del adventismo en cada poblado dependió en gran medida de 
su organización institucional. En muchos lugares en donde no se establecieron 
iglesias organizadas, la presencia adventista se desvaneció con el tiempo. Por ese 
motivo, se priorizará el criterio institucional por encima del cronológico. 
 
Iglesia de Aldea Camarero (1902) 

Los orígenes de la Aldea Camarero no han sido clarificados por completo. 
Se supone que se formó cerca del año 1890, cuando Pedro Camarero, un ilustre 
ciudadano de Diamante, estableció un almacén de ramos generales al lado del 
arroyo Paraíso.17 Este lugar se ubicaba a unos 20 kilómetros de la ciudad de 
Diamante. En los alrededores de este comercio, que llegó a ser conocido como 
“Almacén de Born”, se establecieron una serie de viviendas y ranchos que dio 
origen a una aldea.18  

En un campo cercano a este lugar se llevó a cabo una reunión general de 
adventistas del 29 de octubre al 7 de noviembre de 1897.19 Aunque no se menciona 

                                                           
14 McCarthy, “Argentine Republic”, 426. 
15 Fabián Claudio Flores, “Los adventistas del séptimo día en la Argentina y su ‘proyecto 
de colonización’: Aportes desde un análisis histórico”, Sociedad y religión 20, no. 30-31 
(2008): 98. 
16 Ibid. 
17 Raúl Schneider, La colina de la esperanza: Crónicas de Libertador San Martín (Paraná, 
Entre Ríos: Descubra Ediciones, 2021), 42. 
18 Ibid. 
19 Frank H. Westphal, “The Argentine General Meeting”, Review and Herald, 4 de enero 
de 1898, 13-14. 
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en las fuentes el impacto misionero de este evento, es posible que sirviera para 
despertar el interés de los pobladores. Posteriormente, en 1898, Frank H. 
Westphal visitó a varios habitantes de esta aldea para enseñarles las doctrinas 
adventistas, afirmando haber tenido resultados exitosos.20 A partir del año 
siguiente comenzó a construirse el edificio que alojaría al Colegio Adventista de 
Camarero, ubicado en las cercanías de la aldea, aunque del lado contrario del 
arroyo. A partir de 1900, una vez que se comenzó a impartir clases en el Colegio, 
lentamente profesores, familiares de alumnos y otros creyentes adventistas 
comenzaron a establecerse en los alrededores del edificio del colegio. Esto causó 
que se formara un grupo de creyentes en la Aldea Camarero, aunque para 1900 no 
era considerado todavía una iglesia organizada.21  

No existen fuentes documentales fiables que permiten determinar en qué 
año esta congregación pasó a ser una iglesia organizada, ya que las actas de la 
iglesia se han perdido. Lo cierto es que para 1904 ya era considerada así.22 La 
organización formal de esta iglesia debió ocurrir, por lo tanto, después de 1900 y 
antes de 1904. De acuerdo a testimonios orales recolectados por Eugenio Di 
Dionisio, este evento ocurrió en 1902.23 

Este grupo de creyentes se reunían en una de las aulas de la escuela que 
fungía como capilla.24 Este edificio fue utilizado hasta que en 1908 se inauguró 
una segunda edificación más amplia que contaba con un salón de actos con mayor 
capacidad que fue utilizado como capilla.25 Se desconoce la cantidad de miembros 
que tuvo esta iglesia al momento de ser organizada y tampoco se cuenta con 
registros completos de su membresía. Sin embargo, es posible determinar que 
para 1904 contaba con 19 miembros,26 68 en 1906,27 122 en 1911,28 141 en 1913,29 148 
en 191430 y 165 en 1915.31 
 

                                                           
20 Ídem., “Argentina”, Review and Herald, 6 de septiembre de 1898, 10. Aquí el nombre de 
la aldea es escrito erróneamente como “Comorera”. 
21 Véase “Misión del Plata”, El Faro, octubre de 1900, 12. 
22 Véase “Conferencia General de San Gerónimo”, Revista Adventista, mayo de 1904, 1. 
23 Véase Eugenio Di Dionisio, Daniel Oscar Plenc y Benjamín Tigasi, “Iglesia de Camarero 
(Entre Ríos, Argentina)”, en Las primeras iglesias adventistas de la cuenca del Plata, 1894-
1906: comp. por Daniel O. Plenc (Libertador San Martín, Entre Ríos: Editorial UAP, 
2023): 183-184. 
24 Por una descripción de esta capilla y su uso, véase Wensell, “River Plate College”, 60-62. 
25 Ibid. 101. 
26 “Escuelas sabaticales del Río de la Plata: Informe del cuarto trimestre de 1904”, Revista 
Adventista, febrero de 1905, 7. 
27 Sadie Rhodes Town, “Informes de las Escuelas Sabáticas del Río de la Plata, 2°. 
Trimestre de 1906”, Revista Adventista, 7. 
28 Luisa Post de Everist, “Informe trimestral de las Escuelas Sabáticas de la Conferencia 
Argentina para el primer trimestre de 1911”, Revista Adventista, agosto de 1911, 15. 
29 Guillermo Emmeneger, “Informe de diezmo recibido en la tesorería de la Conf. 
Argentina durante el cuarto trimestre de 1913”, Revista Adventista, febrero de 1914, 12. 
30 Ídem., “Informe del diezmo recibido en la tesorería de la Conf. Argentina durante el 
2do. Trimestre de 1914”, Revista Adventista, agosto de 1914, 14. 
31 Ídem., “Informe del diezmo recibido en la tesorería de la Cnf. Argentina durante el 3er. 
Trimestre de 1915”, Revista Adventista, noviembre de 1915, 12. 
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Iglesia de Aldea San Antonio (1903) 
La Aldea San Antonio, junto con sus aldeas hermanas San Juan y Santa 

Celia, se formaron en 1888 cuando Jacob Spangenberg le vendió sus tierras a un 
grupo de inmigrantes alemanes del Volga que, establecidos provisoriamente en la 
Aldea Protestante, buscaban donde radicarse.32 Esta aldea se encuentra a unos 20 
kilómetros de Urdinarrain y en muchas fuentes denominacionales adventistas se 
la conoció como “Iglesia de Urdinarrain”.33 

Ya durante 1897 Frank Westphal había visitado a algunos inmigrantes 
alemanes que vivían por esa zona y había mantenido algunas reuniones 
evangelísticas.34 A pesar de contar con la ayuda de dos creyentes de Crespo, no 
parece haber tenido mucho éxito. El siguiente esfuerzo misionero en la zona fue 
una reunión general de los adventistas que se llevó a cabo del 5 al 15 de marzo de 
1903 en la vecina Aldea San Juan. La reunión tuvo poco éxito, pero los pastores 
John V. Maas y C. Saller permanecieron algunos meses en la región para atender a 
los pocos interesados.35 Luego, el 1 de octubre, el pastor Joseph W. Westphal viajó 
para realizar una campaña evangelística de cuatro semanas de duración.36 Once 
miembros de la Iglesia de Crespo prestaron su ayuda durante parte de esta 
campaña. El relativo éxito de este esfuerzo misionero motivó a los pastores 
presentes a organizar formalmente este grupo de creyentes como una iglesia. Por 
lo tanto, el 8 de noviembre de 1903 fue organizada la Iglesia Adventista de Aldea 
San Antonio con 22 miembros.37 

A pesar de que la mayoría de los nuevos miembros de esta iglesia tenían 
poca instrucción bíblica, el número de creyentes aumentó rápidamente. Al año 
siguiente, el número de creyentes había aumentado a 40.38 El crecimiento de la 
iglesia continuó durante los años siguientes. En 1914, la membresía constaba de 59 
personas,39 en tanto se llegó a 81 en 191540 y a casi 100 en 1916. 41 

                                                           
32 Claudia Toselli, Adriana Ten Hoeve y Claudia Fuchs, “Patrimonio cultural de Aldea San 
Antonio: Aportes al desarrollo territorial a través del turismo (Entre Ríos, Argentina)”, 
Revista de Turismo e Identidad 2, no.1 (2021): 86-87. 
33 Eugenio Di Dionisio, “Iglesia de Aldea San Antonio (Entre Ríos, Argentina)”, en Las 
primeras iglesias adventistas de la cuenca del Plata: 1894-1906, comp. por Daniel O. Plenc 
(Libertador San Martín, Entre Ríos: Editorial UAP, 2023): 213. 
34 Frank H. Westphal, “Argentine Republic”, Review and Herald, 12 de octubre de 1897, 
650 
35 Joseph W. Wesptphal, “Argentina”, Review and Herald, 15 de mayo de 1903, 16. 
36 Ídem., “The Message of the River Plate Conference”, Review and Herald, 11 de febrero 
de 1904, 14-15. 
37 Ibid. 
38 “Informe de las escuelas sabaticales de la Conferencia del Rio de la Plata, Segundo 
Trimestre de 1904”, Revista Adventista, agosto de 1904, 4. 
39 Guillermo Emmenegger, “Informe del diezmo recibido en la tesorería de la Conf. 
Argentina durante el Ier. Trimestre de 1914”, Revista Adventista, mayo de 1914, 14. 
40 Ídem., “Informe del diezmo recibido en la tesorería de la Cnf. Argentina durante el 3er. 
Trimestre de 1915”, 12. 
41 Roscoe T. Baer, “General Meetings in the Argentine Conference”, Columbia Union 
Visitor, 11 de enero de 1917, 8. 
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Desde su fundación hasta el año 1908, la Iglesia de Aldea San Antonio se 
reunió en una habitación de la casa de Pedro Leichner, uno de sus miembros.42 
Luego David Schimpf, quien no era adventista pero apreciaba la educación, donó 
tres hectáreas de sus tierras para la construcción de una pequeña escuela que 
también sirvió como capilla durante los 54 años siguientes.43 
 
Iglesia de Lucas González (1907) 

El poblado de Lucas Gonzalez fue fundado por inmigrantes alemanes del 
Volga en 1888. En 1905, cuatro familias adventistas que vivían en las cercanías de 
Ramírez se mudaron a esta zona. Durante la primera semana de abril del año 
siguiente, Reinhardt Hetze visitó el lugar y realizó visitas misioneras, así como 
una serie de predicaciones. El resulto fue el bautismo de 8 nuevas personas y la 
conformación de una pequeña congregación de más o menos 20 integrantes.44 
Poco después, los pastores Godofredo Block y Jacob Riffel (este último sobrino de 
Jorge Riffel, de visita desde los Estados Unidos), mantuvieron durante varias 
semanas una campaña evangelística que dio como resultado 12 bautismos 
nuevos.45 En 1907 esta congregación fue organizada oficialmente como una iglesia 
adventista, siendo la cuarta en Entre Ríos. Para 1908, la iglesia de Lucas González 
ya tenía 73 miembros.46 
 
Iglesia de Concordia (1907) 

La ciudad de Concordia tiene su origen a mediados del siglo XVIII, aunque 
recién en 1831 fuera fundada oficialmente. Para principios del siglo XX, superaba 
ampliamente los 10.000 habitantes y era considerada una de las ciudades más 
importantes de la provincia. El inicio de la iglesia adventista de Concordia debe 
identificarse con el trabajo de colportores. En 1905, Godofredo Block, Ignacio 
Kalbermatter, Luis Rojas y Daniel Kapp colportaron por la zona de Concordia, 
vendiendo literatura religiosa y buscando interesados en aprender las doctrinas 
adventistas.47 Al describir el resultado del trabajo de estos jóvenes, Joseph W. 
Westphal afirmó que “en Concordia… varios están guardando el Sábado y otros 
están profundamente interesados. Así comenzó la obra en otro lugar nuevo”.48 

La elección de Concordia como destino de este grupo de colportores no 
fue caprichosa. Para los líderes de la incipiente Iglesia Adventista, Concordia era 
un lugar estratégico debido a su importancia para el tránsito naviero, su cercanía 
con Uruguay y el tamaño de su población.49 

                                                           
42 Di Dionisio, “Iglesia de Aldea San Antonio (Entre Ríos, Argentina)”, 220. 
43 Ibid. 
44 Reinhardt Hetze, “Lucas González, E. Ríos”, Revista Adventista, mayo de 1906, 9. 
45 Arthur Fulton, “Argentina, South America”, Review and Herald, 5 de noviembre de 
1908, 15. 
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47 “Notas del Plata”, Revista Adventista, enero de 1905, 5. 
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49 Ídem., “River Plate Conference”, Review and Herald, 27 de abril de 1905, 14; 
“Argentina”, Review and Herald, 11 de mayo de 1905, 18;  
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Posteriormente, el Dr. Roberto Habenicht realizó reuniones evangelísticas 
en una gran carpa con relativo éxito.50 Como resultado, se formó una pequeña 
congregación de 14 individuos.51 A diferencia de otras iglesias adventistas, la gran 
mayoría de los miembros de esta congregación eran “españoles”, es decir, no 
descendientes de inmigrantes alemanes. 

Posteriormente los pastores Pablo Bonjour y Santiago Mangold trabajaron 
en la zona.52 Para 1906, la congregación constaba de unos 35 individuos53 y se 
alquiló una casa para realizar reuniones.54 Aunque lograron alquilar durante un 
tiempo un salón para usarlo como capilla, debido a la falta de recursos 
económicos de sus miembros, los cultos se mudaron al hogar de la familia 
Cabrera.55 

Por razones desconocidas, parece que el grupo de creyentes disminuyó 
notablemente los meses siguientes. Esto no impidió que el 24 de noviembre de 
1907 la congregación fuera establecida oficialmente como una iglesia, con un total 
de 15 miembros.56 Esta fue la quinta iglesia adventista de Entre Ríos. La 
organización de la iglesia de Concordia, con la consiguiente elección de líderes 
locales, tuvo efectos positivos. Al año siguiente la membresía había aumentado a 
29 miembros.57  
 
Iglesia de Seguí (1908) 

La ciudad de Seguí se estableció a principios del siglo XX con el 
establecimiento de una estación de tren en ese lugar. Para 1907, existía un grupo 
de 23 personas en la zona rural de Seguí.58 Se desconoce exactamente cómo surgió 
este primer grupo, pero la evidencia parece sugerir que varios creyentes 
adventistas que vivían en la zona de Crespo y Ramírez se mudaron para Seguí y 
sus alrededores. En 1908, esta congregación fue organizada como iglesia con un 
total de 25 miembros.59 A fines de ese año, ya tenía 63 miembros.60 Las reuniones 

                                                           
50 Nelson Z. Town, “Notas del Plata”, Revista Adventista, mayo de 1905, 3. 
51 “Resumen del Departamento de Escuelas Sabaticales del Río de la Plata correspondiente 
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52 Nelson Z. Town, “Después de la reunión”, Revista Adventista, noviembre de 1905, 5. 
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54 Santiago y Corina Mangold, “Concordia”, Revista Adventista, enero de 1907, 5. 
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114. 
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1908”, Revista Adventista, noviembre de 1908, 115. 
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se llevaban a cabo en una pequeña capilla que también funcionaba como una 
escuela.61 Este edificio había sido levantado en 1913 por los propios feligreses para 
que Pablo Bismark pudiera impartir clases a los niños y jóvenes de la comunidad.62 

Poco después de su organización los miembros de la iglesia, además de 
evangelizar su propio poblado, levantaron al menos otros dos grupos de creyentes. 
Uno de ellos en Colonia Centenario, pero también en la zona rural de Seguí 
existió una pequeña congregación llamada coloquialmente como “Escuela 
Sabática del Pueblito”, que existió al menos hasta 1911.63 
 
Iglesia de La Paz (1908) 

La ciudad de La Paz, fundada en 1836, tuvo su primer contacto con el 
adventista en 1907, cuando Julián Mangas, un joven colportor, comenzó a trabajar 
allí.64 Para el año siguiente ya existía una congregación de unos 15 miembros,65 lo 
cual no impidió que fuera organizada oficialmente como una iglesia en el mes de 
diciembre.66 A mediados de ese año habían estado buscando un salón en donde 
poder mantener reuniones y cultos sabáticos.67 Para fines de ese año había 25 
adventistas en La Paz.68 
 
Iglesia de Galarza (1909, 1914) y Colonia Santa Amalia (1910, 1912). 

En 1890 se estableció una estación de tren denominada “General Galarza”, 
que dio origen a la ciudad homónima. A principios de 1909 (e incluso quizás 
antes), un importante número de creyentes adventistas que residían en Ramírez y 
sus alrededores se mudaron a otras zonas de la provincia. Muchos de ellos se 
radicaron en los alrededores de Galarza y en la Colonia Santa Amalia (que 
actualmente no existe, pero se ubicaba a unos 15 kilómetros al este de esta ciudad 
dentro de la estancia homónima propiedad de Martín Laurencena, gobernador de 
Entre Ríos de 1914 a 1918).69 En ambas poblaciones se formaron dos 
congregaciones diferentes, aunque su cercanía geográfica hizo que muchas veces 
fueran consideradas como una sola.  

Probablemente a fines de 1909 se organizó por primera vez la iglesia de 
Galarza. Charles E. Knight visitó la iglesia de Galarza a fines de ese año y afirmó 
que ya tenía unos 70 miembros, con cerca de 100 asistentes en total en cada culto 
sabático.70 Este número también incluye a los de Santa Amalia. El colportor Jorge 
                                                           
61 Harland U. Stevens, “La convención en Seguí, R. A.”, Revista Adventista, noviembre de 
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Block realizó reuniones en esta zona a mediados del año siguiente71 y para fines de 
ese año tenía ya unos 80 miembros.72  

En un principio, parece que esta era una congregación muy activa y 
misionera. En 1910, donó un caballo y un carro de tipo “jardinera” para que los 
colportores lo utilizaran para viajar por los campos vendiendo libros.73 En 
diciembre de ese año fue organizada formalmente la iglesia de Santa Amalia. Para 
principios de 1911, se contaban unos 62 asistentes regulares a los cultos sabáticos 
de Santa Amalia, mientras que Galarza ostentaba unos 88.74 Sin embargo, a pesar 
del notorio número de miembros, parece que ambos grupos estaban comenzando 
a ser afectados por desavenencias doctrinales.  

Cuando se realizó el culto de consagración de la Iglesia de Santa Amalia, 
un importante número de “los hermanos que allí residen no se sintieron libres 
para aceptar las condiciones [i.e. aceptación de las doctrinas adventistas], y por 
tanto no se unieron” a la iglesia.75 Estas discusiones doctrinales continuaron y 
durante ese año “casi todos los miembros de las iglesias de Galarza y Santa 
Amalia” habían “aceptado el cabañismo”, una escisión del adventismo que 
predicaba la observancia de todas las fiestas ceremoniales judías, no solo del 
sábado. También habían rechazado algunas doctrinas adventistas, como la 
existencia del Santuario Celestial y el Juicio Investigador.76 

Los debates doctrinales habían sido tan intensos que ambas comunidades 
se habían prácticamente desintegrado. Frank Westphal, quien por ese entonces 
estaba trabajando en Chile, viajó para visitar las iglesias de Santa Amalia y Galarza 
junto con Godofredo Block, Reinhardt Hetze, Jorge Riffel, Emilo Roscher y Daniel 
Weiss. Después de varias semanas de trabajar entre estas personas, reportaron la 
organización de una nueva iglesia en Galarza con un total de 60 miembros.77 

En 1914, Godofredo Block y el pastor B. C. Haak volvieron a organizar la 
iglesia en Galarza.78 A pesar de que un grupo con aproximadamente 40 miembros 
se mantuvo fiel a la Iglesia Adventista, aparentemente los problemas doctrinales 
continuaron.79 En 1918, uno de los miembros de esta iglesia, de nombre Jorge 
Besel, construyó una capilla con capacidad para unas 80 personas. Allí se 
congregaron durante los años siguientes.80  
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Iglesia de Paraná (1917) 

En 1905, se decidió llevar a cabo la reunión general anual de los adventistas 
en la ciudad de Paraná, del 15 al 25 de marzo de 1906.81 Esta reunión fue 
particularmente importante, pues se organizó formalmente la Unión Misión 
Sudamericana. Sin embargo, otro objetivo de la reunión era lograr levantar una 
iglesia adventista en esta ciudad. 

Luego de terminada la reunión general, los pastores Santiago Mangold y 
Godofredo Block trabajaron en la zona, logrando tener 4 conversos para julio de 
ese año.82 El colportor Julián Mangas también estuvo trabajando vendiendo libros 
y dando estudios bíblicos, y en ocasiones Jorge Riffel también apoyó las 
actividades misioneras.83 Además del trabajo de estos obreros, un grupo de 
estudiantes del Colegio Adventista de Camarero viajó regularmente a Paraná una 
vez por mes para vender literatura religiosa desde principios de 1906 hasta al 
menos 1909.84  

Del 7 al 17 de octubre de 1909, se celebró otra reunión general de los 
adventistas en la ciudad de Paraná, buscando el mismo objetivo que la anterior.85 
Lamentablemente no fue posible capitalizar el interés generado por estas 
reuniones y a fines de 1909 se decidió dejar de tener reuniones de evangelización 
pública. Aparentemente, muchas personas interesadas en el mensaje adventista 
habían decidido no bautizarse debido a la imposibilidad de encontrar un trabajo 
que les permitiera tener el sábado libre.86 Aunque existía una pequeña 
congregación con menos de diez personas, aun no era posible organizar una 
iglesia. 

Del 28 de octubre al 7 de noviembre de 1915, se llevó a cabo una reunión 
general de los adventistas en la ciudad de Paraná.87 Como preparación para este 
evento varias colportoras trabajaron en la ciudad de Paraná durante todo ese 
año.88 Al año siguiente volvió a realizarse el mismo evento y del 19 al 29 de octubre 
de 1916 se llevó a cabo la reunión general de la Asociación Argentina en la ciudad 
de Paraná.89 La asistencia promedio de las reuniones fue de cerca de 300 
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personas.90 Luego de terminada esta reunión los pastores Godofredo Block y 
Roscoe Baer continuaron con predicaciones y visitas con el objetivo de aprovechar 
el interés generado en la ciudad y poder, finalmente, organizar una iglesia.91 

Del 25 de octubre al 4 de noviembre de 1918, se volvió a celebrar la reunión 
anual de la Asociación Argentina en la ciudad de Paraná. Además de las reuniones 
administrativas, se volvió a realizar campañas evangelísticas para las personas 
interesadas.92 Ese mismo año Godofredo Block también comenzó a visitar la 
cárcel de Paraná, levantando estudios bíblicos allí.93 El resultado de las últimas dos 
reuniones anuales tuvo un efecto misionero positivo, pues para principios de 1919 
en Paraná había un grupo de cerca de 30 adventistas.94 
 
Congregaciones no organizadas 

Además de las iglesias organizadas, en varias ciudades y poblados de Entre 
Ríos se levantaron pequeños grupos de adventistas. En algunos casos, constaban 
de unas pocas personas o quizás una sola familia. En otros casos, se contaban 
decenas de personas. Sin embargo, en todos los casos siguientes las 
congregaciones no llegaron a ser organizadas como iglesias, ni contaban con 
orden eclesiástico, líderes locales y autosuficiencia financiera. 

A continuación, se presentarán las localidades y poblados entrerrianos que 
contaron con presencia adventista, aunque no llegaran a formarse iglesias 
organizadas. El orden de presentación es, a grandes rasgos, cronológico. 
 
Diamante 

La ciudad portuaria de Diamante fue fundada en 1836 y durante buena 
puerta de su historia fue uno de los puertos más importantes en la costa 
entrerriana del Paraná. Aunque casi todos los misioneros norteamericanos que 
llegaron a Entre Ríos lo hicieron por medio de sus instalaciones portuarias, fue 
recién en el año 1900 que se intentó realizar actividades proselitistas allí. 

Del 28 de septiembre al 8 de octubre de 1900, se llevó a cabo una reunión 
general de los adventistas en esta ciudad. Este fue el primer esfuerzo misionero 
urbano llevado a cabo por los adventistas en Entre Ríos.95 La edición de El Faro de 
octubre de ese año consistió en un número especial que publicitaba este 
encuentro en la portada e invitaba a los lectores a asistir a esta “fiesta de amor 
cristiano y de estudios bíblicos y proféticos”.96 La asistencia a estas reuniones 
rondaba entre las cuatrocientas y seiscientas personas.97 Sin embargo, para El 10 
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de noviembre de 1900, en Diamante se bautizaron 5 personas.98 Finalmente, fue 
posible establecer una pequeña congregación de cerca de 20 personas.99 Este 
grupo continuó existiendo al menos diez años más, aunque con un crecimiento 
virtualmente nulo.100 Al menos hasta 1920, colportores y estudiantes del Colegio 
Adventista de Camarero visitaron rutinariamente la ciudad para vender literatura 
religiosa, pero esto no produjo mayor impacto evangelístico.101 
 
Mansilla 

En 1890 se estableció la estación de tren “General Mansilla” a unos 20 
kilómetros al norte de la ciudad de Galarza. En 1900, o quizás antes, dos familias 
adventistas de apellido Orbez y Gardiol se mudaron a esta localidad.102 

Durante 1905, Luis Rojas y Godofredo Block también realizaron 
actividades proselitistas en esta zona, aunque su foco estaba en la ciudad de 
Rosario del Tala, a unos 30 kilómetros de Mansilla.103 Gracias a este esfuerzo 
misionero, varias personas fueron bautizadas.104 Para 1910 existía una pequeña 
congregación, aunque se desconoce su número de miembros.105  

La evidencia sugiere que con el paso del tiempo este pequeño grupo se 
desvaneció y los pocos adventistas de la zona continuaron congregándose en la 
iglesia de Galarza. 
 
Ramírez 

La ciudad de Ramírez tiene su origen en el establecimiento de una estación 
de tren homónima en el año 1887, aunque ya había algunas casas en la zona 
previamente. No es posible determinar el año exacto en que comenzaron a 
realizarse reuniones en la zona de Ramírez. Sin embargo, para 1904 ya aparece 
Ramírez en las listas de informe de escuela sabática publicadas en la Revista 
Adventista. En ese año se contaba con 80 miembros, 60 de los cuales eran adultos 
y 20 niños.106 Varios obreros trabajaron durante este tiempo en favor de la iglesia 
de Ramírez, incluyendo a Godofredo Block,107 Jorge Riffel,108 y Ernesto Roscher, 
que bautizó a dos personas.109 Para 1907 Reinhardt Hetze estaba viviendo por la 
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zona y también bautizó a algunas personas.110 Los cultos sabáticos se realizaban en 
el hogar de Enrique Schneider, ubicado en zona rural a unos 4 kilómetros al 
noreste de la estación del ferrocarril de Ramírez. Esta práctica continuaría por 
más de 10 años. 

Del 29 de octubre al 8 de noviembre de 1908 se realizó una serie de 
reuniones en Ramírez. Se reportó que “hubo una buena concurrencia” y que “el 
pabellón estuvo lleno”. Al final de las reuniones hubo 11 bautismos, entre ellos la 
familia Cordón.111 El número de asistentes fue “de 300 a 500 personas”.112 Para 1910 
varias familias se habían mudado a otros lugares y el tamaño de la membresía 
disminuyó notablemente.113 

Durante el mes de junio y julio de 1914, el pastor Godofredo Block, con la 
ayuda de Joseph W. Westphal, y otros obreros, realizó una serie de reuniones 
evangelísticas en Ramírez. Como resultado de este esfuerzo evangelístico se 
organizó una nueva escuela sabática con 23 miembros.114 

En 1916, Godofredo Block, Reinhardt Hetze, Carl Neumann, y Ernesto 
Roscher mantuvieron reuniones en la ciudad de Ramírez durante tres semanas. Se 
había alquilado un salón con capacidad para 100 personas, pero la asistencia 
pronto superó este número y se debieron mover las reuniones a otro salón con el 
doble de capacidad.115 Pronto este salón también se llenó, ya que las reuniones 
tuvieron una asistencia promedio de 200 personas cada noche. Luego de terminar 
las reuniones evangelísticas se continuó con reuniones en las casas de los 
interesados.116 La iglesia de Ramírez fue organizada recién en 1923 por el pastor 
Godofredo Block.117  
 
Camps 

Para 1904 existía un grupo de creyentes de 47 personas en las cercanías de 
Camps.118 Se desconoce el año exacto en el que comenzó a haber presencia 
adventista en esta localidad. De acuerdo a tradiciones orales, este grupo se había 
mudado de cercanías de Crespo. En julio de 1909, estudiantes del Colegio 
Adventista del Plata repartieron literatura religiosa en este lugar.119 Este grupo se 
mantuvo entre 40 y 50 personas hasta 1910, cuando la mayoría se mudó a la zona 
de Seguí, Colonia Centenario y Galarza. 
 
                                                           
110 Reinhardt Hetze bautizó al menos a María Elizabeth Schneider en 1909 (Juan 
Tabuenca, “Heinze”, Revista Adventista, marzo de 1989, 31). 
111 “Ramirez”, Revista Adventista, diciembre de 1908, 125-126, 
112 Victor E. Thomann, “En la carpa de Ramirez”, Revista Adventista, enero de 1909, 15. 
113 “Joseph W. Westphal, “Carta de Entre Ríos”, Revista Adventista, junio de 1910, 13; 
Godofredo Block, “Reuniones de negocios en varias Iglesias, Entre Ríos, Rep. Argentina”, 
Revista Adventista, enero de 1913, 12. 
114 Block, “La obra en Ramírez, Rep. Argentina”, 10. 
115 Neumann, “The German Work in Argentina”, 10-11. 
116 Ídem., “Buenos Aires”, North Pacific Union Gleaner, 7 de septiembre de 1916, 1. 
117 Daniel Feder, “Dedicación del nuevo templo de Ramírez, Entre Ríos”, Revista 
Adventista, 15 de septiembre de 1941, 13. 
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Aldea Fragueiro 
Desde 1905 y al menos hasta 1909, existió una pequeña congregación que 

fluctuaba entre 20 y 40 personas en la pequeña colonia de Fragueiro. Este 
pequeño poblado, que actualmente ya no existe, se encontraba al noroeste de la 
ciudad de Ramírez en las que habían sido tierras de las familias Fragueiro y Ortiz 
Solano. Al igual que otros casos, es probable que este grupo hubiera sido formado 
por agricultores adventistas que se trasladaban a nuevos lugares arrendando 
tierras. Vencidos los arriendos se mudaban a otro lugar y las congregaciones que 
habían formado se desintegraban. 
 
Aldea Gallino 

Al menos desde 1905 y hasta 1909 existió una pequeña congregación de 
entre 40 y 50 individuos en la ahora extinguida colonia Gallino.120 Este poblado se 
encontraba al noroeste de la ciudad de Ramírez, pasando la colonia de Fragueiro. 
Se había fundado en las que habían sido tierras del estanciero Andrés G. Gallino.121 
Al igual que con otros casos, es probable que esta congregación se hubiese 
formado por agricultores adventistas que se mudaban para arrendar tierras. En 
cada lugar donde se asentaban formaban una pequeña congregación que 
desaparecían cuando los arriendo vencían y debían mudarse a otro lugar. 
 
Gualeguay 

La ciudad de Gualeguay fue fundada en 1783 y para la primera década del 
siglo XX contaba con unos 7600 habitantes, incluyendo su zona rural.122 Ya desde 
1905, algunos obreros adventistas como Godofredo Block y Luis Rojas trabajaron 
por la zona rural y urbana de Gualeguay vendiendo literatura religiosa y visitando 
personas interesadas en conocer las doctrinas adventistas. Al año siguiente ya 
había un grupo estable de unos 10 miembros,123 y  comenzaron a realizarse 
reuniones religiosas con una asistencia que fluctuaba entre las 15 y 20 personas. 124 
Por este tiempo los cultos se llevaban a cabo en un pequeño salón alquilado.125 
Posteriormente R. Dirivaechter, Emilio Desvars y Godofredo Block realizaron una 
nueva campaña evangelística hacia fines de ese año, con una asistencia de entre 
60 y 80 personas.126  

Desde el 25 al 29 de octubre de 1907 se llevó a cabo una reunión general de 
los adventistas en la ciudad de Gualeguay, precedida por el trabajo de varias 

                                                           
120 Godofredo Block, “La semana de oración en Crespo”, Revista Adventista, mayo de 
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121 Sociedad Rural Argentina, La Rural: guía general de estancieros de la república 
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1912), 232, 279. 
122 Javier Marrazzo, Ciudades, pueblos y colonias de la República Argentina: Diccionario 
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123 R. Dirivaechter, “Rosario del Tala, Entre Ríos”, Revista Adventista, agosto de 1906, 8. 
124 Godofredo Block, “Una sorpresa de policía”, Revista Adventista, noviembre de 1906, 6. 
125 Luis A. Rojas, “El Señor obra”, Revista Adventista, octubre de 1906, 5-6. 
126 R. Dirivaechter, “Tala, Gualeguay y alrededores”, Revista Adventista, enero de 1907, 6. 
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colportoras.127 Los pastores Godofredo Block e Ignacio Kalbermatter se quedaron 
trabajando posteriormente, logrando formar una congregación de entre 20 y 25 
miembros.128 La evidencia parece sugerir que este grupo terminó desvaneciéndose 
luego de unos 5 años.129 
 
Rosario del Tala 

Del 12 al 22 de octubre de 1905 se llevó a cabo una reunión general de los 
adventistas del séptimo día en la ciudad de Rosario del Tala. Este lugar fue elegido 
porque contaba con un numeroso contingente de inmigrantes alemanes del 
Volga, estaba en el centro de la provincia de Entre Ríos y al contar con una 
estación de tren era fácil viajar allí. Algunos colportores ya habían visitado la 
ciudad y se esperaba contar con estudiantes del Colegio Adventista de Camarero 
para ayudar en una campaña evangelística.130 

Durante las reuniones asistieron aproximadamente unas 100 personas y se 
decidió que el Dr. Roberto Habenicht, Luis Rojas y Godofredo Block trabajaran en 
la zona para dar estudios bíblicos y atender a los interesados en aprender las 
doctrinas adventistas.131 Para junio de 1906 ya existía un grupo estable de 
creyentes adventistas de diez personas y se comenzó a buscar alguna propiedad 
para poder comprar y tener allí las reuniones.132 Para 1911, había 22 adventistas en 
Rosario del Tala.133 De acuerdo a lo reportado, la mayoría de los adventistas de 
Rosario del Tala no eran descendientes de inmigrantes alemanes. 

En la década de 1920 sí se formó una congregación de adventistas 
conformada por inmigrantes alemanes del Volga en las cercanías de Rosario del 
Tala. Más específicamente, en las colonias de El Clavo y Obispo Norte. 
 
Colonia General Campos 

Este poblado, fundado a principios del siglo XX, recibió entre sus primeros 
pobladores a la familia Ávalos, que se mudó allí cerca de 1908 luego de aceptar las 
enseñanzas adventistas en la ciudad de Concordia, de la cual dista unos 25 
kilómetros al suroeste. Godofredo Block y Jorge Riffel trabajaron a fines de 1909 
por esta zona, vendiendo literatura religiosa y visitando a personas interesadas.134 
Aunque este pequeño grupo familiar continuó existiendo durante un par de 
décadas más, nunca se logró establecer una congregación estable. 
 
 
 
 

                                                           
127 Nelson Z. Town, “The Argentine Annual Conference”, Review and Herald, 23 de enero 
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129 Godofredo Block, “Gira misionera en Entre Ríos”, Revista Adventista, enero de 1911, 13. 
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Colonia Buena Vista 
Este fue un pequeño poblado establecido por alemanes del Volga en las 

cercanías de la ciudad de Galarza a principios del siglo XX.135 Actualmente ya no 
existe. Para 1908, ya había presencia adventista en la Colonia Buena Vista, 
probablemente de familias que se habían mudado de las cercanías de Crespo y 
Ramírez. El 27 de junio de 1908 se añadieron a esta congregación 11 personas.136 
Muchas de ellas asistían a la iglesia de Galarza.137 Es probable que la mayoría de los 
miembros de esta congregación se haya fusionado con las iglesias de Galarza y San 
Amalia, que fueron organizadas en 1909 y 1910 respectivamente. 
 
Victoria 

Esta ciudad fue fundada en 1810 y pronto se convirtió en un poblado 
importante debido a su función como centro portuario y sus conexiones con el 
trazado de los rieles de tren. Al menos desde 1909, aunque probablemente antes, 
estudiantes del Colegio Adventista del Plata repartieron y vendieron literatura 
religiosa por la ciudad de Victoria y sus alrededores.138 En 1910 y 1911 también 
hubo colportores no estudiantiles en la zona.139 

Jorge Block realizó reuniones evangelísticas en esta zona a mediados de 
1910.140 Al año siguiente, su padre Godofredo Block comenzó a mantener 
reuniones con siete familias en una estancia en las cercanías de Victoria en 1914. 
Uno de los miembros de la familia del estanciero había aceptado el mensaje 
adventista previamente y fue quien dio origen a este grupo.141 No existen datos 
precisos acerca de cuántos miembros tenía esta pequeña congregación ni cuánto 
tiempo duró. 
 
Colonia Merou 

Esta colonia fue fundada en 1886 por inmigrantes alemanes del Volga. En 
1909, Jorge Riffel y Juan Wedekamper habían logrado levantar un pequeño grupo 
de personas interesadas en las doctrinas adventistas entre inmigrantes que 
previamente practicaban la fe luterana.142 No existe evidencia de que este grupo 
haya perdurado en el tiempo. 
 
Colonia Quebracho 

La Colonia Quebracho, ubicada a unos 19 kilómetros al oeste de Viale, 
junto al arroyo homónimo, fue visitada por Jorge Riffel y Juan Wedekamper en 
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1909. Con el apoyo de los adventistas de Seguí lograron establecer un grupo de 
creyentes que no parece haber perdurado en el tiempo.143 
 
Colonia San Gustavo 

La Colonia San Gustavo, ubicada a unos 20 kilómetros al noreste de la 
ciudad de La Paz, fue fundada en 1888. En diciembre de 1908 se realizó una 
campaña evangelística en la ciudad de La Paz, la cual fue asistida por varios 
habitantes de esta colonia. Al año siguiente se estableció un grupo estable de 
creyentes adventistas que era considerado como parte de la iglesia de La Paz.144 
Este grupo fue establecido como una iglesia organizada recién en 1952.145 
 
Larroque 

El poblado de Larroque fue establecido en 1909, cuando se construyó la 
estación de tren homónima, a unos 30 kilómetros de la ciudad de Gualeguay. En 
1916 se llevaron a cabo reuniones en la zona rural de este poblado. Durante siete 
semanas se realizaron reuniones en carpa y en los hogares de algunas personas. 
Carl Neumann, Godofredo Block, Reinhardt Hetze y Ernesto Roscher trabajaron 
en este esfuerzo misionero.146 Aunque algunas personas se convirtieron, no se 
logró formar un grupo estable sino hasta la década de 1930.147 
 
Aldea Don Cristóbal 

La colonia Don Cristóbal, ubicada a unos 20 kilómetros al noroeste de 
Ramírez, mantuvo una congregación de unos 50 miembros para 1910. 148 Al año 
siguiente había disminuido hasta los 15 miembros,149 y para 1912 ya no existe 
evidencia de que continuara existiendo. Dado que se desconocen los motivos del 
surgimiento y de la desaparición de esta congregación, sumada a su breve 
existencia de dos, o quizás tres años, es probable que sea el producto de la 
mudanza de agricultores adventistas para arrendar tierras en esta zona. Acabados 
los arriendos, probablemente se mudaron a otras regiones. 
 
Colonia Morán 

En la década de 1880 se formó una colonia con mayoría de inmigrantes 
italianos en los campos de los hermanos Gregorio y José Vicente Morán, a unos 15 
kilómetros al este de la ciudad de Gualeguay. Actualmente este asentamiento ya 
no existe. Jorge Block estableció un pequeño grupo de adventistas en esta zona a 
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mediados del año 1910.150 No tenemos evidencia de que este grupo haya perdurado 
en el tiempo. 
 
Colonia Centenario 

Alrededor de 1906, en los campos del Dr. Victorino Viale Ardinos y su 
esposa la Sra. Julia Justa del Carril y Domínguez, se construyó una estación de 
tren que daría origen a la actual ciudad de Viale.151 Dos años más tarde se hizo un 
loteo que permitió el asentamiento de varias decenas de familias en este lugar y 
tres años después –para 1911– se realizó también el loteo de “Colonia Centenario”, 
a unos 5 kilómetros al noroeste de Viale.152 Debido a la cercanía de ambos lugares y 
la predominancia de esta última ciudad, en las fuentes históricas de la época los 
adventistas de Centenario son descritos como siendo “de Viale”. Sin embargo, no 
hubo presencia adventista en esta ciudad sino hasta mitad de la década de 1920.153 

En los años siguientes varias familias de alemanes del Volga se asentaron 
allí. De acuerdo a tradiciones orales, en 1913 algunas familias adventistas de la 
zona de Crespo y Ramírez también se mudaron a Colonia Centenario con la 
esperanza de poder adquirir terrenos propios. Al año siguiente, los pastores 
Godofredo Block y B. C. Haak visitaron a algunas familias de Centenario.154 Para 
1915, uno de los colonos, de nombre Alfredo Dalinger, decidió donar parte de su 
campo para la construcción de un edificio que sirviera de escuela y capilla. Al año 
siguiente se inauguró esta instalación que cumplió su propósito por unos 5 años.155 

A pesar de que para 1916 ya existía un grupo estable de adventistas con 
capilla propia, esta congregación no fue organizado como iglesia. Esto se debe a 
que era considerada como parte de la iglesia de Seguí. 
 
Cuchilla Redonda 

Este poblado surgió como una pequeña colonia de inmigrantes italianos a 
fines del siglo XIX que tomó su nombre de la estación de tren homónima 
construida en 1906. Está ubicada a unos 20 kilómetros del noroeste de Gualeguay 
y principios del siglo XX contaba con unos 1000 habitantes, contando la zona 
rural.156 Entre marzo y mayo de 1916, Godofredo Block realizó reuniones 
evangelísticas en el poblado de Cuchilla Redonda. El resultado final fue de 5 
bautismos.157 Este pequeño grupo terminó fundiéndose con la iglesia de 
Gualeguay y la presencia adventista en el poblado no perduró en el tiempo. 
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Villa Mantero 
En 1893 se estableció una estación de tren que posteriormente dio lugar al 

poblado de Villa Mantero, a unos 12 kilómetros de la ciudad de Basavilbaso. En la 
zona rural de esta localidad se llevaron a cabo reuniones evangelísticas en el año 
1918, aunque para ese entonces ya existía un pequeño grupo de creyentes.158 La 
evidencia sugiere que esta pequeña congregación no perduró en el tiempo. Así 
como no se conoce las circunstancias exactas de su aparición, tampoco se conoce 
cuándo ni cómo dejó de existir. 
 
Ibicuy 

Para 1918 se habían llevado a cabo allí reuniones evangelísticas y ya existía 
un pequeño grupo de creyentes.159 No existe información acerca de cómo surgió 
ni por cuánto tiempo duró, aunque la evidencia parece sugerir que no perduró 
por mucho tiempo. 
 
Basavilbaso 

Pocos datos existen acerca de los inicios de la iglesia adventista de 
Basavilbaso. Se sabe que para 1918 se habían llevado a cabo allí reuniones 
evangelísticas y ya existía un pequeño grupo de creyentes.160 Al año siguiente ya 
existía una pequeña escuela infantil a cargo de las maestras Matilde Gigena y la 
Sra. Rey, que no solo daba clases primarias, sino que impartía clases bíblicas a 
niños y padres por igual.161 No hay evidencia de que este esfuerzo misionero haya 
continuado en el tiempo o que el grupo haya perdurado.  
 
Conclusión 

El adventismo llegó a la provincia de Entre Ríos gracias a que cuatro 
familias –los Riffel, los Yanke, los Zimmerman y los Frick– se mudaron a esta 
provincia en junio de 1890. Dos años después llegó un colportor de nombre 
Augusto Stauffer y en 1894 arribó a estas tierras el primer ministro ordenado 
adventista, llamado Frank H. Westphal. Fue así como se formó la primera iglesia 
adventista en suelo entrerriano, la Iglesia de Crespo Campo.  

Esta metodología (mudanza – colportores - pastores) fue seguida, 
probablemente de manera circunstancial en la mayoría de los casos. Muchos de 
los primeros creyentes adventistas eran agricultores de profesión que trabajaban 
los campos mediante la modalidad del arriendo. A medida que los arriendos 
vencían, se mudaban buscando nuevas tierras para poder cultivar. De esa manera, 
varias iglesias adventistas fueron formadas, como las de Aldea San Antonio, Seguí 
y Galarza, entre otras. Existieron excepciones a esta regla. Algunos lugares fueron 
escogidos como objetivos evangelísticos debido a su ubicación estratégica. Así, 
Paraná era considerada importante por su numerosa población y su condición de 
capital provincial. Rosario del Tala estaba ubicada en el centro de la provincia y 
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era el lugar de cruce de varias rutas terrestres y ferroviarias. Concordia fue 
escogida por su importancia portuaria y su cercanía con Uruguay. 

También debe notarse que usualmente antes de organizar formalmente 
una iglesia o de realizar una campaña evangelística en un determinado lugar, era 
común enviar colportores que se dedicaban a vender literatura religiosa y buscar 
personas interesadas en conocer las doctrinas adventistas. Iglesias como las de 
Concordia y Paraná fueron plantadas siguiendo esta metodología. Otras personas, 
como estudiantes del Colegio Adventista de Camarero o ancianos de iglesias ya 
establecidas, como la de Crespo, también prestaron ayuda en numerosas 
ocasiones. 

Otra metodología frecuente fue la de realizar campañas evangelísticas en 
carpas o en salones alquilados, en los cuales un evangelista predicaría durante 
varias semanas. Los asistentes escucharían la exposición de las enseñanzas 
adventistas y serían invitados a ser bautizados al final de la campaña. Las 
reuniones anuales de los adventistas del séptimo día también fueron utilizadas 
para este fin a partir de 1901, lo cual llevó al establecimiento de las congregaciones 
de Rosario del Tala, Gualeguay y, parcialmente, también Paraná. 

Aunque numerosos grupos de creyentes no llegaron a ser organizados 
como iglesias y terminaron desvaneciéndose con el tiempo, en aquellos casos en 
los que se llevó a cabo el proceso de organizar formalmente iglesias, el efecto fue 
indudablemente positivo. Al establecer líderes locales y orden eclesiástico, el 
número de miembros creció considerablemente en casi todos los casos 
registrados. Esto probablemente se deba a que los líderes locales conocían mejor 
la idiosincrasia de cada lugar y eran capaces de evangelizar más efectivamente a 
sus vecinos que misioneros o ministros extranjeros. 

El estudio de la expansión del adventismo en la provincia de Entre Ríos 
solo fue analizado hasta el año 1920. Queda aún por abordar su historia desde esta 
fecha hasta la actualidad. Sin embargo, al ser la primera provincia argentina en la 
que el adventismo se introdujo, el estudio de sus orígenes permite sentar las bases 
para una posterior investigación acerca de la historia de la Iglesia Adventista en 
este país. Quedan, por lo tanto, amplias oportunidades para que futuros 
investigadores continúen ampliando la historia cuya base aquí ha sido presentada. 
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